
' e < 6ERVICI0 E6PIIN0L
INFORIIRCIOR

LA OFI-
r e ­

ara
b ri__

soW* 
Dor. 
TliS»

s a r * ^  
le í^

Italia da la sensación de 
un pueblo en guerra o 
que espera en trar en 
e lla  de un m om ento

a o tro
Para «1 viajero —ha dicho un periodista inglés que acaba de re­

gresar de Italia— la ciudad de Roma refleja la inquietud que existe 
en toda Europa. Es el caso típico de esa inquietud que palpita y  ss 
fíente en todas las naciones del viejo continente.

Presenta Roma el aspecto de un pueblo en guerra o que espera 
ñr.írar en guerra inmediatamente.

El periodista agrega que so detuvo en dicha ciudad un dia, con 
intivo de un viaje aereo que estaba realizando por el Adriático, y 

jue en las doce horas que permaneció en ella pudo ser testigo de 
significativos hechos que revelaban claramente el estado espiritual 

la población.
Por todas partes se veian uniformes: las. calles estaban llenas 

le  soldados, marinos y aviadores, muchos de ellos con armas.
En un inmenso estadium, una multitud de jóvenes realizaban 

ejercicios, pero ejercicios de una Índole que no correspondían a in- 
llenciones de paz.

Dos tranvías se detuvieron alli. descendiendo de los vehículos un 
compacto grupo de adolescentes que cantaban y  daban gritos. Todos 
^bar. uniformados y con botas de campaña. Todos llevaban fusil. For- 

lar. correctamente, por pelotones, y partieron marcando el paso y 
cantando un himno fascista.

La íensación que daban era de estar satisfechos y  orgullosos de 
formar parte de una organización militar.

Poco después pasó un convoy de camiones llenos de soldados 
Sstas llevaban casccs de acero y  una expresión grave en el rostro, 
(o  cantaban.

En el bar del hotel vi una multitud elegante. No faltaban los 
trajes de etiqueta. De pronto, uno de los caballeros asi vestidos, se 

[inclinó sobre una mesa y  tomó en sus manos un ramo de ílores en- 
Icarnadas.

(—El rojo es el color de los comunistas» — gritó. Y  con fuerza 
jarrojú el ramo al suelo.

El «barman» protestó, dando lugar a unas violentas palabras de 
[los otros. A  las palabras siguieron los golpes. El local se llenó de un 
jverdadero torrente de gritos y  reclamaciones y ruidos. Entró la 
I policía.

Añade el periodista que más tarde, acompañado de un amigo, se 
I dirigió en un auto a contemplar la residencia de Mussolini.

Ocupa un lugar —dice— que abarca aproximadamente la exten­
sión que ocuparían dos manzanas de casas, y está rodeada de un 
alto muro de mamposteria. Una docena de personas, paseantes al pa- 

l'recer. se enoontcaban frente a la casa.
«—No son vagos —susurró el amigo—. sino policías escc^idos. 

Nadie puede pasear por estos lugares. Espérese y  verá.»
Dirigiéndose al conductor le pidió que diera la vuelta al llegar 

al término de uno de los muros. Inmediatamente, los paseantes adop­
taron una actitud de alerta.

A l acercarse el coche a la? grandes puertas de hierro, después 
de haber dado la vuelta, dos de los paseantes empezaron a caminar 
hacia la calle, uno a cada lado.

Se movían tranquiles y  sin dirección fija al parecer, pero cuan­
do el coche llegó a la puerta, también ellos se hallaban allí, con las 
manos en los bolsillos de la chaqueta.

Además, en cada esquina se veian de guardia policías motoriza­
dos. También había automóviles dispuestos a ser usados en caso de 
necesidad.

Los turistas que viajan por Italia en avión y  llevan máquinas 
fotográficas de cualquier clase, han de dejarlas en la frontera, don­
de las guardan bajo sello y r »  se pueden retirar hasta que abando­
nan el país.

Hay muchas zonas sobre las que está completamente prohibido 
volar a los aviones extranjeros y, por consiguiente, para llegar a 
algunos de los principales aeropuertos hay que seguir rutas deter­
minadas.

La Prensa sólo puede emitir una opinión; la del fascismo, que 
es la de Mussolini. En casi todas las solapas se ve el emblema fas­
cista; rojo, blanco y verde. La anchura de la cinta es de unos tres 
centímetros.

Hasta con traje de etiqueta se usa, a excepción de los que tienen 
derecho al uso del uniforme. Que son muchos.

E n  tercera p á g in a :
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Al requeté 
fa n á t ic o ,  
b r a v i o  y 
montaraz

Per E d u a r d o  H a r o

c i a l i d a c  
b elde  co m ien ­

za a senfirse responsa­
b le  de la i n v a s i ó n  
extran jera , q u e  in ten­
ta apoderarse del te ­

rritorio nacional
LO NDRES.— El “D áily Herald”  p u b li^  

un articulo en  él que se ocupa de la reacción  
que se  produce contra los invasores en  la 
zona som etida a Franco, y , en tre  otras cosas, 
dice: • - j -  j  .

"L os  extran jeros están siendo cada dia mas odiados; y  
Franco se halla en peligro de ser considerado, aun por sus sub­
ordinados. com o un iñcayo de  los extran jeros  mas que com o 
un caudillo nacional, que es com o él quisiera aparecer.

Un corresponsal en  Gibrahar habló a yer con  cuatro ojicia- 
les desertores del E jercito de Franco.

C uentan que la crecien te  hostilidad que contra sus aliados 
sien te el ejército  de Franco, es tan intensa que si no se hace 
algo para ¿vitarla  pronto habró una revuelta  militar.

Esta reacción  es debida, p or una parte a la sensación de 
que los alem anes e italianos son ín fascres. y  por otra a la in­
tolerable conducta  de los o ficia les alem anes e  italianos, q u e  ha­
bitualm ente golpean a sus subordinados con  las fustas q u e em ­
plean para los eabüllos.

E l os m ism os desertaron porque se  sintieron hum illados y
degradados. . .

Ahora se encuentran  en cam ino para o frecer  sus servicios  
a los gubernam entales."

U n t e s t i m o n i o  más d e  I a invasión itaiilana
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Tercer Regimiento iiFlechas Negras».— Mcndo del prim er Batallón. —  Objeto-Autotransporte, tercer 
Regimiento, —  Oficina Pesados de Barno. Se ruega nos hagan saber si esa Oficina ha rctircdo de 
San Sebastián camiones pertenecientes a este Mando de Regimiento. Si, eventualmente, fuese asi 
y hubieran de practicarse reparaciones, rogamos que se nos comunique nomero de! coche, del 
motor y del chassis.—Quedamos en espera de su atenta respuesta.— El Ayudante M ayo-, Teniente 

Ferrante Franco,— El 3 de ju lio  1937 X V . (H ay  un sello que dice; 3. R .' iiFlechas Negras».
' P rim era Bandera )

R eq u eté  fanático , b rav io  y  m ontaraz, re b é la te  contra  
los e x tra n je ro s  q u e  q u ie re n  ro b arte  tu país

Ayuntamiento de Madrid
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Bajo una burda apariencia de legali­
dad, los fascistas realizan toda 
clase de monstruosidades en la

ciudad de Málaga

4 de Agosto de 1937 ^

E n  los pr im eros q u i n c e  días d e ¡ o c u p a c i ó n ,  las bandas falangistas, ay u d a d a s  

p o r  la G u a r d i a  C i v i l ,  c o m e t ie ro n  más d e  tres m i l  asesinatos

P o s ib le m e n i;. desde que  t: -  
p as  regu lares iia l anas, a» s e iv ir  > 
de l f^ c is m o  español, i i iu m p le r c i  
en  M álaga, pi.eced 'da5 d e  un v e r d a -  
v a ! d e  fu eg o  y  m etra lla , no se tenía 
un  e x a cto  < onocim len to  de l te iro i 
desa iroU ad o ' en  !a  bfella capita l an­
daluza , d esd e  q u e  c a y ó  ésta  en  m a­
n os  d e  las turbas ex tra n jira s . ha¿ta 
ahora , q u e  lian con seg u id o  llegar a 
la  zon a  leal evad id os  que, aún no 
h a ce  c in co  días, lograron  escapar de 
a q u e l infierno.

R efieren  estos fu g it iv os  q u e  a  eso 
d e  las on ce de la  m añ ana  del lunes 
8 de febrero , irru m p ieron  en  M ála­
ga  las colum nas italianas p or  cin co  
sitios d  stiiitüs. T ras e llas, fuerz.w  
d e  crtiU rría. tanques y  ca rros  de 
a sa lto , y . por ú ltiino. tuerzas de F a ­
lange y  R equetés, que. en núm ec. 
de 4,000 hctnbres, e n v ió  Q ueip,) nc 
L la n o  d esd e  Sevilla , con  el e x c .u : -  

■ v o  en cargo  d e  «sa n ea r» la ciu dad , 
u na  v ez  que  ésta hubiera  ca íd o  en 
m an os de las tropas ital.anas.

A  m arav illa  cu m p lieron  los d e  F a­
la n g e  y  com parsas la s.n iesta m icion  
q u e  les llev a b a  a  M álaga. M ien tr '-s  
p e loton es m otorizad os .ta lianos per­
seguían sin piedad  a la pob lación  
g itiva  q u e  com enzaba  su espant.-.-i 
é x o d o  p or  la carretera  de A im e r ii. 
cu an d o en  la ciu d a d  nu quedaban  
m ás q u e  r a u je iís , vft j  ‘  y  r c ft -  ’  — 
partidas  d e  F a la rg e  in iciaron  .' te ­
rror. que  había de segu  r de una 
m an era  im placab le  a través d e  se ­
m anas y  meses.

Lr.s prim eros q u e  .u  d ed ica '- .-i n 
den un ciar y  a delatar a  todc= aque­
llos  e lem entos a filiados o  - , r ' ' T .  
zan tes con  las organ izacion es  iz­
qu ierd istas. fu eron  10= ni n o s  pon- 
t icos que  acababan  d e  i bertn- 
d os  p or  si fascism o. F orm and o v e r ­
da d era s  jau rías, acom psí^’ han a fa­
lang istas y  gu ard  as civ iles, q u e  fu e ­
ro n  llegan d o  a la ■ :u -;ad  m  I. , p r i­
m eras horas de la t& ide. n .  v e ,-  
d a d era  cacería  a trav és  de ios b a ­
rr ios  de la  T rin id ad  y  El P erchel, 
zon as m alagueñas em inentem ente 
populares.

C a s i  an te  la q u e  es paraban  las 
partidas, las puertas habían  d e  ser 
a b ierta s  en e l -a c t o ;  d e  lo con trario  
s e  fran qu eaba  a cu latazos o  a  1- 
pies d e  hacha, y  para  su  habitantes 
s! a lgu no h ab ía , el final . 1.- - 'e m p tc  

m ism o : unos liruS en  el ¡..-lio  
en  ’.a puerta de la ca lis.

A  las siete d e  la  tarde, e n  e l P ar­
q u e , fren te  a l m uelle, fu e ro n  con - 
g r e jc n d o s e  las partidas í a s . : - i ; - .  
ca d a  una de las cua'.cs p iescn ta b a  
in term inab les  cu erdas d e  hom nres 
y  m u jeres  m aniatado= p io d u c to  de 
sus «razzias». A l ú soa iscer . se a cor ­
d o n ó  to d a  la extensa  zona d e  aquel 
s itio  y  com enzó  a en sayarse un t . '; -  
g íco  espectácu lo , q u e  se estuv-o ic -  
p ítien do q u in ce  n och es seg u 'd a i 

C onsistía  éste en  fusilar, a  le d o  
la rgo  d e l P as-n  de 'o s  Tuvi-^. i 

cu an tos  detenidos, h om b ies  y  -nu- 
je res , v ie jo s  y  ch icos , ten ían  la  d es­
gra cia  de llegar en las cuerda^ que 
p o r  los barrios form aban  Ic j fa lan ­
gistas. E ra espeluznante e l griterío  
d e  aqu ellos  desver.turad.->, ap.-n s 
se in iciaban  las descargas, q u e  mi­
raban  a  v eces  m ás d e  d os  b c r » - .  Po- 
te s tu n o n o s  d e  gentes fo iz --? --

'm e n te  ten ían  q u e  esta r  en teradas ñe 
lo  q u e  a llí ocu rría , p u ede  ca lcu la r­
se  en tre  400 y  §00 personas las que 
tod as las n oches eran  e jecu tad as en 
estas bárbaras m atanzas.

A  tod o  esto, las d e te n c lm .-i c 
rea lizaban  en  m asa. H ubo m cm e .- 
to s  en q u e  en la cá rce l v ie ja  l!eg<) 
a  h aber 1.200 detenidos, can tidad  
verd aderam en te  fan tástica , dad 1» 
las éon d ic 'on es  de l ed ificio , insalu­
bre, y  repugnante. En 1 , cá rce l nue­
va^ 'duran te los  cu a tro  prim eros m e- 
w s  n o b a ja b a 'd e  8.000 el n úm ero de 
p resos, y  en  e l b a rco  «M arqu és de

C h áv ú i: .lu a r ia b le m e n te  la can -
t d a d  de d e ten id o ; ■ o s c ila  en tre  los 
700 j  1.000.

U na d e  las fa c í  tas m ás cru eles de 
1 lep resíón  fascista  en  M álaga ha 

-.ido e l absolu to  d esp recio  h acia  la 
m u jer . Se la h a  v e ja d o , se la h a  , 
a tio p e lla d o  de las form as m ás y e i-  
¿on zosa s  y  en  ú l t ú u  térm ino 
aquellas  que  p erten ecieron  al S o ­
co rro  R o jo  In tem a c-on a l. a la s  Ju - 
\KrStudes S ocla iisH ^  U n ific a d a  c 
in cluso aquellas que habían  sa l.do  
p o r  la ciu d a d  a p ed ir  para  lo s  hos­
p ita les de sangre y  guarderías de 
n iños, fu e io n  fusiladas sin  fo rm a ­
c ió n  d e  p io ceso .

E l día m as t iá g ico  d e  la  represión  
ta scis la  fué  e l 11 d e  feb rero . Esa 
c o c h e  las e je cu c ion es  en el P a s?»  
n--. lúa Curas v faldas d e  la A lca za ­
ba se pro longaron  hasta m ás d e  la 
una d e  la n oche. A l am anecer dei 
d ía  s gu íente, las am bulancias ré- 
c o g ie io n  1-Ü1& ca d á veres , de ellos 
j7 9  psrtenecientes a m u jeres.

S egú n  las le fe re n c ia s  d e  est-os 
evad id os , uno d e  los grem ios  m ás 
cast gados p or  estas m atanzas, apar­
te  d e l e lem ento  o b rero , ha sido el 
d e  la dep end encia  -m ercan til. P u e­
de ca lcu larse  e n  m as de un 30 por 
100 los  asesinatos com etid os  e n  Ci­
ta clase. Se d ^  el caso de q u e  hay 
c e n ^ a r e s  d e  'com erc ios , cu y o  tra­
b a jo 'h a  ten id o  que  ser en com en dada  
a presu radam en te s personan in ep ­
tas, en su m ay oría  m u jeres, q u e  ja ­
m ás e je r c ie ro n  esa  labor.

S e  co n o ce  e l ca so  d e  la en tidad  
com ercia l y  b a n ca ria  «H ijos  d e  A l-  
vavez N’ et» , d on de , d e  ca torce  de­
pendientes q u e  había , e n  uña sola 
n o ch e  fu e ro n  fu s ila d os  nueve. A c ­
tualm ente n o queda  m á s  que  un.o. 
Qi.j  110 h a  su frid o  la m e m a  trág k  a 

te d e  sus com pañeros, p o r  con ­
tal 13 añue d e  ed ad  y  ser p arien te  
le ja n o  d e  »>= du eñ os d e  la  casa .

L os Q igam zadores d e  estas rep re - 
ciV.f.s in coiic^ ijib les son , con  el je ­
fe  d e  F a lan ge E spañola, P ed ro  L eón , 
lo s  h ijos  de A lv a rez  N et. un botic-a- 
i l o  de la  p laza  d e  la C onstitución , 
lla m ad o  E stebqn  P érez  B ryan , el 
antigu o m atad or d e  toros  P a co  M a- 
d r .d  y  u n  h ijo  suyo.

T aL -i p rop orc ion es  de ferocid a d  
inm.arop 'o -  a con tee m ientes en  los 
p i.r r .;;'o s  d ias d e  la  en trada  de los 
.r-í, .rU s en  M álaga, q u e  se asegu- 
.a  uue hasta  Salam .aica lle g a re - 
protestas d e  destacadas person a lida - 
d ::i  de la ciu dad , adv irtien d o  que  
?.r:uel p i.ic e d  m -en lo  era  p e lig io s i-  
p im o p a iá  e l prestig  o  d e  la  reb e lión  
. . I  e i e x tra n je io . N o se h izo  caso d e  
estas adverten cias. P o r  e l con tra t o. 
S e  in tensificaron  las detenciones, 

los  asesinatos n octu rn os 
V tod o  esto  se a g ia v ó  al degcubrir- 
le  que  to d o -  aquellos  m illares de 
deten id os  en  las cá rce les  de la  ciu ­
dad . b arcos , -\d uara  y  otros edifi­
c ios  h ab  litados p a ra  prisión , l l e v i -  
h í.n y a  q u in ce  d ía i .lin recib ir  a li­
m en to por parte de las autoridades. 
L a s  fam iUus. pare q u e  sus deudas 
re; p c i.-c ic ra n  d e  necesidad , tenían 
qtH »'I a  d iario  a lleva rles  com ida.

S e  trató d e  so lucionar este  cor.- 
Ü 'cto y a l ca b o  de 20 d ías se con si­
gu ió  facilitar a  loe p resos una com i­
d a  inm unda y  escasa ca d a  v e  n- 
ticuatrc horas. L a  m a y or p a i ­
te  de las v e c e s  consistía  t-n 
len te ja s  coc id a s  que  n o  h ab ía  m a­
n era  ,-om erlas, p or  haberse com ­
p rob a d o  q u e  p erten ecían  a  unas 
partidas desech adas p o r  la  Inten- 
¿e rcir , M ilitar, p or  estar llen as c’ e 
gv.=anos- D e esta m anera  pasaron 
los deten idos cerca  d e  tres m eses. 
En la actualidad  se Ies da  d os  ran­
ch o s  diarios, desd e lu ego  m u y  defi- 
cient»=  de n u trición , y  200 gram ós 
d e  pan al ^ía. pues p a rece  ser que 
la harina oBcasea « n  aquella  zona 

■ d e  m anera  a larm arte .

L a  presen cia  d e  period istas ex - 
t ia n je r o s  en  M álaga  y  la  llegad a  de 
determ inadas com ision es  de p a ú cs  
neutrales o b jjg ó  a  lo »  fa cciosa s  de 
S a lam an ca  a' o r o ' ■ . ' d e  u na  m ane­
ra ta jante , que  cesaran  p or  com p le ­
to  las e jecucion ci: n octu rn a s .

F ir a  cu brir  las apariencias aho­
ra . en  la  A u d ien cia  s e  ce leb ra n  Jó- 
d os  lois d ías burdas parod ias d e  coñ - 
í t ’ us d e  guerra , d on de  com p a recen  
vi. ca d a  u n o  e n t ie  25 y  50 procesa ­
dos, a cu sad os d e  distintos delitos. 
La ficción  con siste  en la s im p le  le c ­
tura. p or  un vbeair d e  las d iligen ­
cias su m a ria les  d e  cada  u no d e  los 
procesad os , a lo s  que  lu ego  e i fiscal 
¡Tóysá «a  lyaleo» y  3pHcita penas p o : 
series. Lo.s d efen sores, tod os  e llos  de 
p roced en cia  t2.=cista. se adh ieren  
Eiemprs a  l a  p etic ión  fiscal. S e  ha 
áa'^dd eí* ‘caft>. n o ' una. sirto m uchas 
veces, p or  desgracia , y  esto  dem ues- 
rjcí la  b u r la  de ta le» con se jos  'le 
g iie iia , q u e 'p ro c e sa d o s  senterKÍadi , 
a doce , q u in ce  y  v e 'n te  años d e  p re ­
s id io . después d e  h aber firm ado 
con form id a d  d e  la  pena, han sido  
=acados. a la  n och e  sigu iente, y  e je ­
cu ta d os  p or  partidas d e  p istoleros.

O tras dos pro íesio ftes  castigad is.- 
e n  M álaga  han s id o  la  de m éd i- 

cc:‘  y  a bogados. S on  in ca lcu lab les  las 
p i i -o n a s  que^ han sido e je cu ja d a s  
per lo s  fa lán k  stas, é s p e c i a l ^ i t e
l o d o s 'a q u e l ió s 'd o c t ó r e s  y 'l e t r a d o s  
q u e  p erten ecían  a  las log ias m a só -

Un diputado 
dor in g lés  
Franco no es más que 

un pirata

conserva 
di ce  que

P l

A

«The T im es» publica la versión de un discurso p ro n u n c ié
por e l diputado conservador inglés sir Stattford  Cripps, que 
siendo com entadisim o.

' Sir Stattford, en e l discurso de referencia, pronunci 
durante un m itin en la Casa de la V illa  de Islington (Lond^ 
d ijo  que jam ás pudo im aginar ni aprobar que ante el anur 
en la Cám ara de lós Com unes, de a aprehensión de un bu 
inglés que los barcos d e  Franco, el partido conservador no 
testa ra 'd e l hecho. ^

— N o pedem os de ninguna m anera '— dijo—  alegram os* 
caso, entre otras cosas, porque, con form e a las leyes interns 
nales, la ñ ota  de Franco no es. ni más n i menos, que una 
pirata, que m erodea por los mares. En los fe lices días de 
m erston — añadió—  estos hechos hubieran sido castigados i 
ram ente por las unidades m arítim as británicas, hundiendo en] 
p rofundo océan o a cualquier barco  que hubiera intentado 
parecido.

jh a c
|y I
1 p r r
1 tv...
I lla s
|tüs

Itra ;
. . . I

tOD
Im a
I r o i
[req
jgaci
|toi

rra

L a  situavióri d e í v ecin d a rio  m a la ­
gueño d iscu rre  en  una serie  con s­
tante d e  v e ;a c  ones. pu es a llí nadie 
m an da , n i n ad ie  tiene autoridad , 
m ás q u e  lo s  italianos, cu y o  cuartel 
gen era l ae h alla  estab lecid o  en el 
H otel L on dres , sito en la  A lam eda  
princip a l. E stá p roh ib id o  term in an ­
tem ente «m o le s ta r í a lo s  súbd itos  
Italianos, aun que éstos se  d ed 'q u en  
I. toda  hora a em borracharse  en los 
co lm ados, d on d e  n o pagan , a  entrar 
p o r  la  v io len c ia  en  c in es  y  teatros 
y apa lear c. lo s  h om bres y  atrque=lar 
a las mujer&s

El com erc io  a trav iesa  una c i;s is  
t> íonóm :ca verdadiéram .enw  angus­
tiosa. S e  ca re ce  p o r  c o m p le to .d e  te- 
1: - .  h 'ins y o t . c ;  : . i ‘,:ou ’.cs  de c c o -  
fe c r icn . E! ca lzado, t i  p oou ism .o  
que  queda . :> a n z a  p rec ios  e x o r b - 
ta r te s . Se canee? to ta lm en te  do 
a n o z .  garbanzci.- y  jud ias.
'a  h ar na y  se catán agotan d o  la? 
ex isten cia s  de aceite.

C om o en  otras  zonas d e ! territo ­
rio detentado  p o r  los rpbeldes is  
m on ed a  ha desa p a rec  d o  com o por 
arte de en cantam iento. N o  se v e  
una m o n e d a * d e  plata, r i  siqu iera  
ca ld er illa . L o s  b ille te - d e l B a n co  de 
España tam bién  brillan  p o r  su  au­
sencia . En ca m b io , han su rg 'd o , con  
gran  espanto de l com eijcio  y  « te ­
rror»  d e  la pob la ción , u na  serie  iii- 
te rm ira b íe  d e  b  lletes d e  m u y v iv . . .  
co lores , fa b r ica d os  en  A lem an ia , p s -  
1.. q u e  F ran co  pueda esta far con 
m ás desahogo’  a los  españ oles  su je­
tos a d ie ta d u fa  d e  sus tu rbas fas­
cistas.

A  p rop ós ito  d e  la c ircu la c ión  rie 
estos e x ó ticos  b illetes, h ace  varios 
d ías, en  un  estab lecim iento de ia 
ca lle  G ranada  pen etró , para  h acer 
una com p ra , un in d iv id u o  m u y .00- 
p u ia r  en  M álaga , a l q u e  se  con oce  
p or  e l  apod o  de «P im ien ta ». C rn  
a som b ro  d e l depend iente, d ió , pata 
pagar el gasto, u na  m on ed a  d e  c in ­
co  pesetas. E l d ep en d ien te  com en zó  
a d a rle  la  v u e lta  en  va r ios  b ille tes  
d e  d istin tos co lores . E l com p ra d or  
lo  a ta jó , d lc ié rd o le ;

- ;O y e , n o  m e  des en tradas para  
lo s  toros, p o rq u e  ten go  lu to l

L a  o cu rre n c ia  estad o  a  p u n .o  
d e  cos ta r le  la  é íd á  í -  «P im ien ta ». Se 
con form a ron , p o r  b u en as com postu ­
ras, con  p r o p in a ile  u na  soberana  
paF za  y  m an darle  a la  cárce l

El d ía de la caída de B ilb ao  si 
p ag aro n  a d uro  los vivas a Fraii

qu(
de

ca
m a

co en la zona internación^  
de T án g er

T O U L O U SE - —  El pepiódieo d e  
?sta  d u d a d  «L a  Déi>éche». publica  
una  in form a ción  titu lada «U n  día 
en T á n g er» , d e  la  que  en tresacam os 
los sigu ientes p á rra fos ;

«E ran  las d iecisiete  horas de l sá­
ba d o  16 d e  ju n io , cuando, d e  pronto, 
se e ch a ron  las cam panas a  vuelo. 
R ep icaban  con  un frenesí n o acos ­
tu m b ra d o . ¿Q u é  era  a q u e llo ?  ¿Q ué 
su ceso  d ich oso  p a ra  la paz d e  la H u­
m an idad , d e  la  cristiand ad , se había 
p rod u c id o  d e  p ron to?  ¿O  se trata­
ba  s im p lem en te de una c o n m « n o r a -  
c ió n  cu a lqu iera?

N o. T o d o  esto  era e l g rito  de 
tr iu n fo  p or  la  ca íd a  del p u eb lo  vas­
co  — el m ás p iad oso  de España— .
v en cid o  p or  m oros  infieles, a lem anes 
protestan tes o  paganos y  «flechas 
negras» de M ussolin i. el a teo  autor 
d e  «L a  am ante de l card ena l».

A sí, en  T án ger, e l c le ro  gioriflca  
la  d errota  dé l cristian ism o, recha­
zan do las v irtu d es  teologales, o lv i­
d an do hasta los p recsp tos  de hu­
m an id ad , d e  ju s tic ia  y  de a m o r  pre­
d icad os en  la  tierra  p o r  el d iv in o  ca­
m in a rte , q u e  n u n ca  fu é  fa s c is ta : se 
re g o c ija  d e  u na  v ictoria  adqu irida  
sob re  m on ton es  d e  ca d á veres  o fre ­
c id o s  en  h oloca u sto  al od io .

A l ex ten d erse  la n oticia  d e  ia caí­
da  d e  B  Ibao, después d e  las igle­
sias, las casas hab itadas p o r  'os  
fra n q u ista s  se en ga lanaron  c o n  'os  
co lores  nacionalistas, m ien tra s  que 
los p a rtid a r 'os  de l G ob iern o  en arbo- 
laban  band eras republicanas.

y  las can cion es  fascistas son  a h iJ
t

aclam an  a  A lem an ia . Ita lia  y  ¿  
tugal. e  insu ltan  a  Francia , Ing 
rra  >• R usia.
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DESF ILE D E  M A R IN O S  A L E i  
NES P O R  EL B U L E V A R  
TEUR

na
y
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K a b la  lu ego  el a u tor  d e  la in: 
m a ció n  d e  u na  parad a  y  una .ó. 
a la  q u e  con cu rr ie ron  ios je tes  £  
cístas y  sus am igos  y  algunas p «  
ñas q u e  cu m p len  fu n cion es q u s j 
b iar, ob lig a rles  a u na  m a y o r  dil'  ̂
c ió n  y  com postu ra , puesto qua.^ 
tan  en ea ig a d a s  d e  h acer resR- 
la n eutra lidad  d e  T án ger». En ¿ 
£ ' ve ía n  jóv en es  fascistas qual 
hacían  m ás q u e  gritar, m ientiu- 
jóv en es  rep u b lican os, en  rú m .c '"  
2.500 y  d an do un m agnifico 
de s a c r if ic o , iban a  defen der 
tria  y  1? libertad  con tra  e l :i ■ 
ex tra n jero . J

de

L

En bu lev ar P asteu r — añM.

L IM P IA B O T A S  Y  M O Z O S  DE 
C U E R D A  V IT O R E A N  A  F R A N C O

D espu és es organ izaron  m anifes­
taciones en  las ca lles. L im piabotas, 
m ozos d e  cuerda , obreros , criados, 
jóv en es  indígenas, habían  sido re­
c lu tad os p a ra  «h a cer  b u lto »  y  gritar 
e l « ¡A r r ib a  E s p a ñ a !»  y  e ! « ¡F r a n ­
c o !  ¡F r a n c o !»

V im os  en  la m an ifestación  algún 
rostro  co n o c id o , lo  que  nos perm i­
tió  p ieg u n ta r  a  u n  pequ eño v en d e­
d o r  d e  p e r ió d ic o s :

— ¿ P o r  q u é  d a s  v iva s  a F ran co?
— M e han dad o  — con testó  el pe­

q u eñ o—  u n  d u ro  y  u na  ca je t illa  de 
ciga rr illos , y  p or  este p rec .o  yb  gri­
to  tod o  lo q u e  se quiera.

H ab lan d o lu eg o  d e  la situación  
en  T án ger, d ic e  e ! a rtícu lo :

«A  p esar d e  que  se p r o h íb e  a  'us 
ca fe te ros  ven d er beb id as a lcoh óli­
ca s  a  lo s  ind ígenas, se d istr ib u y e  co ­
p iosam ente g in ebra  y  v erm u t. L os 
á n im os se ca ldean , surgen gran  nú ­
m ero  d e  pugilatos p or  tod os  lo s  ba­
rrios, es im p osib le  c ircu la r  p o r  las 
ca lles , y  ciertos agentes p on en  una 
ev id ente  m a la  vo lu n ta d  en la  e je ­
cu ción  d é  las órd enes q u e  h an  re­
cib id o .

L os cen tros p op u losos  son  otros  
tantos tea tros  d e  lu chas y  tum ultos.

hem os presen ciado  e l desfile 
c e r te n a r  d e  m ar ncs alemaneSJj 
can taban  h im n os «n a zis»  y  
ban . n o co m o  huéspedes aui'.^  
d os  p o r  con d icion es  circu n sta n ié  
para  perm a n ecer  e n  T ánger, ^ 
com o s se  en contrasen  en país 
qu istad o . D eta lle  cu r .o so  es q 
m o 3 a a lgunos de l braae d e  m; 
franceses. E stos m a rin os  ale 
n o tom aron  parte  en la mariir^ 
c ión  fase  sta. J

C ie ita s  pa labras d ‘  estos 
nos. e n ,s u s  con versa clor .e - . 
franceses, n o  agradarían  ?:i; i  
a H itler. Y  es que  los ital-ubS 
a lem anes q u e  se encuentran  g

ec

ea
L

bertad . a u rq u r  sólo  sea provi?*^ 
m ente, n o se reca tan  de dee r !-'^
p iensan  ni en  denunciar 
que  so b re  e llos  se e jerce .

«L a  fa ch a d a  fascista  pai c-C 
lid a : p e ro  en lo  pro fu n d o , e* 
tem a es frá g il — n os  d ice  
már.— ; es un castillo  d e  nai 
se derru m b ará  al m en or sopl' 
re m o lin o  pop u lar, y  lo s  
lo  saben  tan bien  q u e  quieren  
se e l to d o  p or  el tod o  para 
o  para  d esaparecer, p orqu e

n
Cl

gu ros de que. sin  alternau^

T
P

m u erte  es cu estión  de p o co  t-i-.i] 
L a  p o lic ía  h a  practicado 

y  d os  detenciones. Hasta 
m oros  n ota b les  q u e  torn a ron ,»  
e n  las m an ifestaciones h » " ?

Cl
d
r:

con d en ad os  o  exp u lsa d os por 
N anbut. q u e  n o h a  p e r d o u ^ y
siqu iera  a  u n  m iem b ro  d e  su 
lia . P ero  a l lado d e  esto, ¿d^® 
nuestros adm inistradores á 'f ;  2 ! 
eos de l C om ité  d e  C ontrol? 
p or  esto  e l je fe  d e  P olicía , 
lazut. d escorazon ad o p o r  j
p ec im ien tos  co n  q u e  c h o c a b a ^ ,  . 
d a s  partes, a caba  de d im i iú '- j j -  
GOS,

i

n
ti
If
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fanático, 
m ontaraz

CoMia mueKQM, oe¿<i¿6 ^e-
b r a ^ l O  i^u&iiccMó en m aM á del âdc¿dnta

Por la ffe y  por el culto a tus antepasados, te 
Ihas lanzado = la guerra, requeté fanático, bravio 
ly  montaraz. Tu tradición vivía en calma, y  de 
Ipronto. alguien la ha puesto en convulsión. Pero 
{¿está; seguro de que esta guerra es igual a aque- 
luas guerras civiles, en las que cristinos y  carlis- 
|tas peleaban por la que creían mejor política 
_?ara el país? Tu tradición y  tu ideal han sido 
Itraicionados. Esta de ahora no es una guerra ci­
vil. Tu «grito», tu %-erdadero «grito», el grito his­
tórico que lanzaron Verástegui. en Vizcaya, y  el 

{marqués de Valdespina. en Bilbao, y  Eraso. en 
iRoncesvalles. y tantos ctros. no ha partido de ti. 
Irequeté fanático, bravio y montaraz. Te han obli- 
Igado a lanzarlo los ambiciosos de otro ideal más 
Itorpe y bastardo. Esta de ahora no es una gue- 
Irra civil, ni tú combates como aquellos volunta- 
fríos realistas del fusil y  el morral de municiones 
que campaban por sus respetos desde la sierra 
de Andia hasta los puertos de Bacoica y  Lizárra- 
ga. Tú ahora estás encuadrado entre la soldades­
ca alemana. Tus oraciones católicas por los her­
manos caídos pierden en el fragor de los ca­
ñones alemanes, de I0 5  tanques alemanes, de los 
trimotores alemanes, del enemigo natural de tu 

I religión v  de tu idioma...
\ *  't;

Si tu rencor histórico no te ciega totalmente, 
contempla lo que ocurre a tu alrededor. Las ex- 

J tensiones calmotas de tus valles —valles de Ara­
na y  de las Amezcoas—. de pastos aterciopelados. 
bajO' un cielo estremecido por el relán^ago rojo 

' de la guerra, son ahora llanuras delicuescentes y 
náufragos en mares de sangre española. Pueblos 
y  aldeas arrasados, perdidos en los escombros; 
tierras despedazadas por los proyectiles teutones 
e  italianos: templos católicos —algunos maravillas 
de la cristiandad— destruidos... España dolorida 
en los estremecimientos de una fatalidad que la

p o r  E D U A R D O  HARO
ch ’ ilización moderna no ha podido todavía ven­
cer... ¿Te das cuenta de lo que todo esto signi­
fica para el futuro español? Líbrate del confu->o y 
tenebroso espejismo de una victoria sobre el es­
píritu de la época, y aunque seas el mismo hom­
bre definido en la frase con que Chaleaubr’and 
I ?trató a Fernando VII: «Hombres de ideas ran­
cias y  de costumbres modernas», ra tifica  tu acti­
tud ál lado de los invasores. No pongas corr.puer- 
tas al corazón y  aisla el odio de tus sentimientos 
nobles, requeté fanático, bravio y  montaraz. 
Piensa que cada español muerto por un soldado 
extranjero es un sagrado vaso de sangre frater­
nal que se rompe en el ara del ideal patrio. No 
te obstines en una lucha fratricida, y  recuerda 
que, finalmente. Zumalacárregui fué derrotado 
por las milicias en todo el país de la Ribera, has­
ta caer en Begoña...

^  ^  ^
Cuando entre tus filas suene el rudo lenguaje 

de la soldadesca alemana, piensa que en el Ejér­
cito de la República existe un gran número de 
españoles que son cristianos y creyentes como tú 
y que rezan en tu mismo idioma.

Si el invasor ganase la guerra, vivirías dolo- 
rosamente extranjerizado y  en la eterna sens^ 
ción de estar emigrado dentro de tu propio país. 
Se haría inaccesible el camino de tus sueños, por­
que la invasión desgajaría la integridad territorial 
de España, ¿Es que tu ideología de unidad españo­
la ha perdido el instinto de conservación? Pues 
si el ideal patrio tiene todavía fuerza para unir 
a los españoles, heridos en la misma desgracia, 
rebélate, requeté fanático, bravio y  montaraz, con­
tra los extranjeros que quieren robarte tu país. 
iRompe la espada del oficial invasor!

E D U A R D O  HARO

(De «La Libertad». 2 -V riI -3 7 . Madrid.)

FIRENCE.— Un m iliciano fascista que recienteniente ha  re­
gresado de España enrolado en e l batallón R occo  , ha hech o
estas declaraciones: , ,

«— En M álaga, una mañana, nuestro batallón fue form ado 
para asistir al fusilam iento de veinte p r is io n e ra  republicanos, 
entre los cuales se hallaban los italianos de la Brigada Interna­
cional. T odos han m uerto com o héroes gritando: « ¡V iv a  la L i­
bertad 1 »

v iese . Cor. excu sa  d e  en tregárselo , 
la  m u je r  en tró  en la  h ab ita c .ón  ó e  
su  h ijo  y  le  a d v irtió  lo  q u e  ocurría . 
E l so ld a d o  le  a con se jó  , q u e  diese  e! 
d in ero  sin protestas. A s í lo  h izo ella, 
y  lo s  e rm asca ra d os  tom a ron  el d i ­
nero e  in tentaron  m archarse. A p e­
nas habían  cru zado e l u m brar. se 
d esp lom aron  heridos d e  m u erte  por 
una d esca rg a  q u e  e l so ldad o  les hi­
zo  d esd e  la  ventana.

In m ediatam en te in tentaron  id -  
vertir  del h ech o  al je fe  d e  la  gu ar­
dia. n o h a llán d o le  en  p a rte  alguna. 
C u an do q u ita ron  las caretas a los 
cad áveres, com p rob a n d o  q u e  los 
a tracad ores habían  sido el prop io  
je fe  de p o lic ía  y  el o fic ia l de C o­
rreos.

N o se h ab la  de otra  coSa en toda 
la  prov in cia .

Mussoiini envía  
a E s p a ñ a  sus 
mejores pilotos

M IL A N O . —  El siete de este m es 
han sa lido para  E spaña d o s  aviado­
res. U no es un ten ien te  av iador, y  
e l o tr o  particip an te  a la  escuadrilla  
de a crob a cia  d e  C a m p oforn io . A n ­
tes d e  salir, este  ú ltim o  h a  declara ­
d o  a  sus am igos  que  «e l (jo b ie rn o  
había  m andado a  España m u y .-ría­
los  av iadores, p ero  que  de ahora  en  
adelan te  sa ldrían  los m e joresr

L o s  monstruosos cr ím enes d e l  fascismo ifal iano

M a ta n  a palos a los detenidos y  certifican luego
‘ :idaron en sus celdasq u e  se suicii

N O  SE P E R M IT E  A  L O S  F A M I ­
L IA R E S  DE UN "S U IC ID A "  
A B R IR  L A  C A J A  Q U E C O N T IE ­
NE EL C A D A V E R  
P A R M A . —  E l 12 del p asado ju ­

lio . el v en d ed or d e  fru ta s  BusSi. de 
50 años d e  edad , padre d e  se :s  h ijos, 
q u e  v iv e  en  B org o  B ernabei, fué 
sorp ren d  d o  p or  e l esp ía  «V a to ia la »  
en  la tabern a  N iscoli. en  !*  ca lle  de 

m ientras h ab laba  d e  pc^íti- 
c a  e n  form a  hostil al régim en. Se 
le  arru t ó  in m ediatam en te, y  una 
v ez  e n  la  cá rc t f. se le g o lp eó  hasta 
d e ja r lo  sin  aentido . A l d ía  Siguiente, 
u n  c o B ís a r io  d e  P . S . se presentaba 
a  la fam il a d ec laran d o  q u e  Bussí 
se h ab ía  su ic id ad o . E l ca d á v er  fue 
co n d u c  d o  a casa  de su  m u jer , e.n- 
c e rra d o  en  u n  ataúd, c o n  la p roh i­
b ic ión  d e  a brirle . U n agente d e  p o ­
lic ía  estu vo  v ig ila n d o  para  que  U  
c a ja  n o fu ese  abierta . E l cu ra  n o ^  
o p u so  a  b en d ecir  el ca d á v er  en es­
tas con d icion es  y  fingió creer  en  el 
su ic id io . P ero  la  m asa ob rera  n o  a 
cre íd o  la  trág ica  farsa . En lo s  fu n e ­
rales h a  h a b id o  in cidentes y  se . a 
p ractica d o  gran  núm ero- de d eten ­
ciones.

B ussi h ab ía  sido asesinado p o r  'a  
p o lic ía  fascista .
T O D O S  L O S  O B R E R O S  QUE SIM ­
P A T I Z A N  C O N  EL P U E B L O  ES­

P A Ñ O L  S O N  C O N D E S A D O S  A . . .
S U IC ID A R S E
L IG U R IA . —  En Jas fá b r ica s  de 

esta región  son  ca d a  v ez  m ás fre ­
cu en tes  3’  e levad as la s  retenciones 
de p a rte  d e  lo s  sa larios, q u e  ante­
riorm ente  se h acían  co n  destino a 
o b ra s  d e  asistencia . C ircu la  e l ru­
m or  d e  q u e  estos  im puestos se d es­
tinan  ahora  a  los  rebeld es  españo­
les.

En tod as la s  fáb rica s, arsenales 
y  pu ertos  d e  la  reg ión , e l m alestar 
ex isten te  en tre  lo s  ob reros  es e x ­
traord in ario . C onstantem ente se 
p rod u cen  sucesos d e  ex trem ad a  gra­
vedad .

H ace  p o co  tiem p o , cu an d o las m a- 
n .íesta cion es  en  m asa a  fa v o r  -̂ .e 
E spaña se su ced ían  sin  in terrup- 
c .ón . fu eron  arrestad os m uchos 
ob reros  d e l p u erto . U n o d e  e llos  íu é  
asesinado en la  cá rce l p or  la 
«O V R A » . L a  p o lic íq , en  su re feren ­
cia , d ió  al h echo e l carácter de sui- 
c  d io . p ero  se sabe positivam en te  
q u e  fa lle c ió  a  con secu en cia  de • s 
b á rb a ros  tratos recib id os .

En estos ú ltim os dias. v ie jo s  obre­
ros  d e  id e is  libera les, h an  desapa- 
re c .d o  m isteriosam ente. P ese a i-'-s 
pesqu isas rea lizad as p or  los ía m i- 
lia res , j 'a  q u e  las autoridades fascis ­
tas n o los  atienden , n o ha s id o  p os i­
b le  co n o ce r  e l pa ra d ero  d e  estos 
o b ie io s  ia tlian os v ictim a s  de la  d ic­
tadura.

' L A S  M A T A N Z A S  Y  D E P O R T A ­
C IO N E S N O  C O N SIG U E N  IN TI­
M I D A R  A  L O S  A N T IF A S C IS T A S  
I T A U A N O S  -
C .A R R A R A . —  En e l feu d o  (leí 

subsecretario  d e  In stru cción  P ú blica  
5- con su m ad o asesino R . R  eci. ha 
tom a d o  v io len tos  caracteres  la reac­
ción  L a s  deten cion es y  m atanzas 
son  innum erab les.

B asta  o ir  u na  s im p le  frase lau ­
da toria  a  fa v o r  d e  la  E spaña repu ­
b lican a . e scu ch a r u n a  em isión  ra ­
d io fó n ica  o  s im p lem en te  d ifu n d ir  
cu a lqu ier  n oticia  d e  origen  gubernn- 
m ental esp añ ol, para  desencadenar 
la  fu r ia  d e  lo s  «squ adristas».

S e  p ersig u e  sañu dam en te a  quie­
nes hacen  c ircu la r  ta les, n oticias  ;> 
se tem en  cru entas represalias con  
sus fam ilias , con stantem en te perse­
gu idas p or  las org a n iza cion es  d e  es­
p io n a je  fascista .

En A v en za . p equ eñ a  c iu d ad  de 
esta  región , el com isar io  d e  policía  
con m in ó , m ed ia n te  una ord en  p or  
escrito , ál p ro fe so r  G in o  M encon i. 
co n o c id o  p or  sus ideas .com unistas, 
a p resen tarse en  e l térm in o  de do.s 
h ora s. U na v e z  ante e l  com isarlo , 
é ste  le  d ir ig ió  un  v erd a d ero  d iscu r­

•toó cAÍtneMá del ^óctótue

laá últimaHteíite fuóUadoó en 
la Galicia (iguHxt el diputa  ̂

da 'iuiá TlufUaacíutó
%an óida (ueUadoá loó UitudaaUó del

Cantá&Mo*', ap^eeada t»ô  loé (acdoooo

so. cu j-os  p rincip a les térm inos estu­
v ieron  en cam in ad os a  desv irtu ar 
rid icu lizar las ideas com u n istas . Lle­
gando a adu lar al p ro fesor , d lc ién - 
d olé  q u e  sin aquellas  m ald itas id e is  
políticas , pod ría  tener u na  v id a  có­
m oda y  un  p orven ir  esp lén d id o  den ­
tro  de i régim en  fascista .

A  pesar d e  las ad u laciones em ­
pleadas p a ra  co n v e n ce r  a M encon i. 
cu y o  prestig io  es extra ord in a rio  .n 
estos con torn os, éste  con testó  des­
deñ osam en te  a l fu n cion a rio  de l G o- 
G ob iern o  italiano, d ic 'e n d o  q u e  era 
com p letam en te  r  d íeu lo pretender 
co rrom p er  las ideas d e  un antifas­
cista  ca p a z  de m antenerlas hasta su 
m u erte , c o m o  lo  p ru eba  el h ech o  «te 
que. a  p esar de lo s  m on stru osos  m é­
todos q u e  se em p lean , n o h ay  fo r ­
m a p os ib le  d e  h acerlos ingresar en 
ias filas fascistas.

D ías después, e l p ro fesor  M en co ­
n i fu é  d eten id o  y  d ep orta d o , en 
unión d e  otras cir.co personas, en­
tre  las q u e  se en con traba  una m u­
jer.
UN JEFE DE P O L I C I A  Y  U N  O F I­

C I A L  D E  C O R R E O S  IN T E N T A N  
R O B A R  A  U N A  M U JER E L  DI­
N E R O  R E C IB ID O  DE SU HIJO. 
S O L D A D O  E N  A B IS IN IA  
R E G G IO  E M IL IA . —  En V erga - 

to. ha  ocu rr id o  recien tem en te  un 
h echo  gra v ís im o  q u e  h a  p r o d u c id ) 
en orm e im presión , a p esar d e  que 
n ingún  p er iód ico  fascista  lo  ha  'e -  
señado.

U na m u je r  re c ib ió  6.000 liras de 
su  h ijo , que  se  h a llaba  en A bisin ia , 
> fu é  a  C orreos  para  dep ositar 
aquella  can tidad , n o h a c ié n d o lo  p or ­
que  e ¡ e m p lea d o  d e  la  ven ta n illa  le 
a con se jó  q u e  esperase a ^ r o s  días. 
A q u e lla  m ism a ta rd e  lleg ó  e l h ijo , 
que. s in  q u e  n ad ie  le  h ubiese v isto, 
se a costó  para  descansar de i v ia je . 
P o r  la  n o ch e  Se presen taron  en  ;a 
casa  d o s  in d iv id u os enm ascarados 
que  in tim aron  a la  m u jer  p a ra  que  
les en tregase to d o  el d in ero  q u e  *u-

L leg a  a nuestras m anos u na  nota 
q u e  con tien e  extra ctos  de l d iario 
fa c c io so  ga llego  «E l F a ro  d e  V ig o » . 
T o d o  é l es u na  re fe ren c ia  cruel de 
los asesinatos que  e l fascism o per­
petra  d iariam ente . E n tre  los  fu s i­
la d os  figuran  Luis R u fila n ch a s, di­
pu tad o  socia lista , cu y o  m artirilog io  
es bien  con oc id o , y  los  tripulantes 
d e l b a rco  «M a r O an tá brico». q u e  fué  
a p resa d o  p o r  los  fa c iosos  no ha  m u ­
c h o  tiem po. H e aqu í la  trág ica  re- 
f e ie n c ia :

9 -V Il-3 “ . —  A  las c in co  y  m ed ia  
d e  la  m añ ana  d e  h oy , j ‘ en  cu m ­
p lim ien to  d e  sentencia  reca id a  en 
C on se jo  d e  guerra , fu e ro n  pasados 
p o r  las arm as en e l P a rq u e  del A"-- 
s e n a l:

S era fín  S antam aría  R u iz, E varis­
to  F é lix  N avarro . E u gen io  L lorétis 
C aba llero . J osé  Sebastián  C upa. M i­
g u e l O rt z  D onave , M a x im .n o  A lm e­
nara  L óp ez . C ésar V ega  L eón . Jaim e 
d e l B aj’ o  S ob in a  y  L u is  V a lle  L a ­
rras. tod os  e llo s  tripu lantes d e l va ­
p or  apresado «M a r C an tá b rico» .

10-VII-3T. —  H o y  han s id o  pasa­
d os  p or  las arm as en e l P a rq u e  de ' 
A rs e n a l:

S antiago B ao  A n d raca . Juan  R er- 
lán  Rose. Jesús B a rre iro  L o d e ir j,  
L u is  M artínez d e  M u iños, J o sé  To­
m ás F ernánd ez y  S aaved ra . T o ­
m ás U rd ia in  Y ru jo ley , A n d rés  G ar­
c ía  C astro  3'  P ed ro  P é r e z  P érez, to­
d os  e llos tr ipu lantes d e l v a p o r  apre­
sad o  «M a r C a n tá b rico » . T am bién  en 
el castillo  d e  San F e lip e  fu eron  ja ­

sados p o r  las arm as e l a rtillero  se­
gundo d e l reg im ien to  d e  costa  nú­
m ero  2. L u is  G óm ez  R od rígu ez y  
L u is  N od a r C astro, p or  d e lito  d e  re­
belión .

L ugo, lO -V U -37. —  E n  la  m ad ru - 
ga.áa d e  h o y  h an  s id o  pasados por 
la s  arm as lo s  paisanos José  F ernán ­
d e z  y  F ernánd ez y  Joaqu ín  Suárez 
G arcía .

L u go , l l -V II -3 7 . —  E n  la  m ad ru ­
g a d a  d e  h o y . y  en cu m p lim ien to  de 
sentencia , h an  sido pasados p o r  las 
a rm a s ;

M anuel T o lin o  M ed in a  v  B e n " ’’- 
R od r íg u ez  Pousa.

P on tev ed ra . 13-V II-37 .' —  E n  la 
m ad ru gad a  d e  a yer fu e ro n  p a sa d ’ .s 
p o r  las a rm a s ;

Juan  M ille iro  S am pedro, de P on ­
tevedra , y  E stanislao S o liñ o  G rana, 
de C angas.

L a  C oruña, 13-VII-37. —  En la  
m añ ana  del d ía  11 fu e ro n  pasados 
p or  la  ¿a rm a s ;

L u is  R u filan chas S a lcedo. M anuel 
F ernánd ez L óp ez. G en a ro  R uano 
S a n ju r jo . D om in go  R ey  L ago . F ran ­
c is co  .S ánchez A gu d o . R o tilio  R aña 
R odríguez . M anuel R ú a  L osada. 
D elfln o  P eñeira  F raga. A rg im iro  
F. A ra d a  L e iro . F ran cisco  M eizoso 
V eiga . N ico lás  V e ig a  N ú ñez y  J osé  
S antiago G a rcía  Rey.
CONSEJOS  D E G U E R R A  CELE­

B R A D O S  EL D }A  15 D E JU L IO
D E 1937
P O N T E V E D R A . —  C on tra  A n to ­

n io  M artínez A lfon so  y  dos m ás. 
C on tra  Jesús S ;e rra  R iv a s : contra  
el sargen to d e  artillería  d on  E u log io  
A lv a rez  F ernánd ez y  c in co  cabos.

L U G O . —  C on tra  R a m ón  R egó  /  
cu a tro  m ás, p o r  re b e lió n ; con tra  
José  Iglesias, p o r  im pru den cia  te­
m eraria . y  con tra  Justo  S an z y  M a­
nuel Sánchez, p o r  re b e lió n ; con tra  
A n d rés  L óp ez  F ernández, p o r  im­
pru d en cia  tem era r ia ; con tra  José  
Silvar. G onzá lez, p or  rebelión  m ili­
tar, y  con tra  E m ilio  M artínez G ar­
cía . p o r  h om icid io .

F E R R O L , 17-VII-37. —  C on tra  V i­
c e n te  D íaz V e iga . pa isan o, y  con tra  
e l so ldad o  A n drés  P a jó n  P érez, p or  
insu lto a  superior.

Las in fo rm ac io ­
nes q u e  p u b li­
ca e s te  B O LE­
T IN  resp o n d en  
s ie m p re  a la v e ­
rac id ad  m ás es ­

tric ta

Ayuntamiento de Madrid



Página 4 Servicio Español de información 4 de Agosto de 1937

Los reclutas cam bian  sus n o m ­
bres y apellidos y no pueden  
escribir d i r e c t a m e n t e  a sus 

f a m i l i a s
RE G G IO  EM ILIA .— Los sucesos de España se siguen con 

verdadero interés por toda la población. El reclutam iento con 
destino a las tropas rebeldes de Franco tam bién prosigue. Este 
alistam iento se efectúa sobre todo en las filas del E jército. Los 
com andantes de destacamento, reúnen a los soldados p_ara pre­
guntarles: ¿Q uién  de vosotros quiere ir voluntariam ente a Es- 
)aña? O curre con  frecuencia  que nadie se presen ta ; en este caso, 
os soldados «voluntarios» son designados por la autoridad que 

los viste de paisano y  los envía a Rom a, donde, además de algu­
nas sum arias lecciones de español, reciban nuevos nom bres y  
apellidos. Una vez sa lfn  de Italia, ya  no se les perm ite escribir 
directam ente a sus fam iliares, debiendo dirigir sus cartas a una 
oficina  especial que las recibe y  transm ite con  nuevos sellos a 
la  fam ilia del com batiente, que de esa m anera se ve  obligada a 
pagar una sobretasa com o carta no franqueada. G eneralm ente se 
prom ete a los soldados un sueldo de 50 liras al día y  un subsidio 
a la fam ilia, lo  que contrasta con  el haber norm al de los m ili­
tares italianos, que solam ente ganan tres liras con  cincuenta 
céntim os.

En estos últim os días han sido llam ados a la central del 
fascio  m uchos soldados, invitándoles a  que se alisten. Dícese con 
insistencia en esta ciudad que en  breve saldrán im portantes nú­
cleos de fuerzas.

La represión es cada vez más fu erte : hace poco  fueron  des­
terradas algunas personas por sospechosas de antifascism o. Las 
sospechas se basaban en e l sim ple hech o de haber adquirido un 
d iario  francés.

La situación de Zaragoza al año de 
haberse producido la sublevación'

m ilitar
S A R IÑ E N A . —  H a lleg a d o  d e  Z s -  

ragoza  un jo v e n  d e  o fic io  p intor, 
que  h u j'ó  p a ra  ev ita r  que  lo  fu sila ­
sen. E ste m u ch a ch o  ha h ech o  decla - 
la c .o n e s  d e  in terés e n  ord en  a la 
v id a  d e  aquella  ciu dad .

N os d i jo  que  los  fascistas  están 
i en rea lid ad  bastante d istanciados 

de las dem ás organ izacion es p o líti­
cas, s in  q u e  en  m om en to  a lguno ha­
yan  sim p atizad o c o n  lo s  requetés. 
a lo s  cu a les od ia n  ahora m á s  q  .e  
n un ca , tem ién dose  q u e  u n  día se 
p rod u zca n  ch oqu es en tre  ellos.

L os  m on á rq u icos  n o t.enen  repre 
sen tación  en lo s  organ ism os adm i­
n istra tivos. in fluyen  en e llos  p or  
razón  sen cillís im a  de que  d ecrece  
¡a  in flu encia  d e  loa fascistas. Estus. 
d esd e h a ce  unas sem anas, han v u e l­
to  a  im p on erse  p or  m ed io  de l te­
rror, sin duda para  am edrentar, no 
só lo  a lo s  enem igos, s .n o  a los que 
parecían  sus a liados. los  cu a les :io 
les  qu ieren  y  les llam an ase.=inos 
casi p ú b l.cam en te.

E fecto  d e  estas d esaven encias es 
que  la  p ob la ción  c iv il, en em iga  ’ e 
ios  íasc .s ta s , h aya  em p ezado, pese 
a  los fusilam ientos, a recob r.ir  t-1

esp íritu  d e  rebeld ía , n o  públi 
m ente, p ero  sí d e  m o d o  que :io da 
lu g a r  a  dudas, resp ecto  al estado .n- 
tern o  de fes  m asas pop u lares  de Z a ­
ragoza.

L os  m on á rq u icos, los  ced istas u 
con serva d ores  y  otros  e lem entos ¡o  
saben y  acu san  a l fa scism o  de ser 
e l que  crea  io s  m a y ores  enem igos 
d en tro  de l cam p o dom in ad o p o r  la 
rebelión  m ilitar. L os  m ilita res  se n- 
c lin an  hacia  los m on á rq u icos  y  ha­
cia  las m asas con servad oras  lla m a ­
das de orden , si b ie n  a lgunos no 
ocu ltan  su  sim patía  p or  'o s  fascis­
tas y  d icen  q u e  es n ecesario  exter­
m in a r  a qu ien es n o  pien sen  com o 
ellos.

U na dem ostración  d e  que  hay 
p ro fu n d as  anom alías en  la zona za­
ragozan a  es la con firm ación  de ha­
b e r  sido fusilado  e l fam oso  com er­
cian te  d e  te jid os . M anuel B arran ­
q u ero , q u e  desd e p r im era  hora del 
m ov im ien to  se  puso, co n  sus h ijcs , 
al se rv ic io  de F a la n g e  E spañola  y 
q u e  o b lig ó  a  sus d ep end ientes a  ves 
tir  el u n iform e fa lan gista . D ich o  c o ­
m erciante  p u so  gran des le treros  en 
su estab lecim iento  en h on or de

F ra n co  y  del fa scio , y  p o r  su 
con d ic ion a ü d a d , y  p o r  e l dlnen 
q u e  entregó le  n om braron  c a p ;t^  
de F a lan ge, h ab ien do pasead 
c s te n s ib le ire n te  el u n ifo m ie  
las ca lles  d e  Z aragoza . P ues b ien j 
a este  industria l le  han fusilado  lo 
fa langistas, sin que  la m asa zarago 
zana h aya  p o d id o  saber a q u é  se de 
b ió  el in flig irle  tan  irrep arable  ca^ 
tigo.

H ay  ru m ores  de que  este fii 'iia  
m iento  y  a lgún  otro  pu edan  relacio 
narse con  el m ov im ien to  secre i 
con tra  los la scistas , ya  q u e  ésto 
h an  con certa d o  con tra  s i a tod os  lo 
e lem entos zaragozanos, d eb id o  a 
cu a l se ha re cru d ec id o  el terror 
cada  m añ ana  se sa b e  que  h ubo graa 
n úm ero d e  fu silam ientos la  noch 
anterior.

E sta es la  situación  zaragozana  i l )  
año d e  h ab erse  p rod u cid o  la  crlni| 
r a l  su b leva ción  m ilitar.

Este B o l e t í n  

s e  r e p a r t e  
g ra tu i ta m e n te

U  [lú i I  Pío II soliiE la
lililí í  la Iglai (alállia

llaiaal
(C o n t in u a c ió n )

educación de los hijos que Dios les ha dado, en el espíritu 
de su fe, y  de acuerdo con sus principios y  sus prescrip­
ciones. Las leyes o medidas que eliminan en las cues­
tiones escolares esta libre voluntad de los padres fun­
dada sobre el Derecho Natural o que la hacen ineficaz 
por la coacción o  la amenaza, contradicen el Derecho 
Natural y  son francamente inmorales. La Iglesia, a 
quien corresponde por su misión el cuidado de oonser- 
var y explicar el Derecho Natural, divino en su origen, 
no puede eludir el declarar que todas las recientes int- 
cripciones en las escuelas, hechas con una falta eviden­
te de toda libertad, son un resultado de' la coacción, que 
carece de todos los caracteres del derecho.

A  LA JUVENTUD

Como Vicario de Aquél que dijo al joven del Evan­
gelio: «Si quieres entrar e n 'la  vida, guarda los man­
damientos» (Mat. XIX , 17), Nosotros dirigimos unas 
palabras especialmente paternales a la juventud.

Millares de voces hacen resonar hoy en vuestros 
oídos un Evangelio que no ha sido revelado por el Pa­
dre de los Cielos. Millares de plumas escriben al ser­
vicio de un supuesto cristianismo, que no es el cris­
tianismo de Cristo. La Prensa y la radio os invaden 
cotidianamente con producciones hostiles a la fe  y a la 
Iglesia y  hacia todo lo  que debe seros más venerable 
y  sagrado.

Muchos, muchísimos de vosotros, por su fidelidad a 
la fe y  a la Iglesia, por estar afiliados en asociaciones 
religiosas garantizadas por el Concordato, han debido y 
deben todavía, Nosotros lo sabemos, sufrir la trágica 
prueba de ver incomprendida, ultrajada, puesta en du­
da, incluso negada, su fidelidad a la patria y  sufrir, 
además, toda clase de daños en su vida profesional y  so­
cial. No ignoramos tampoco que hay en vuestras filas 
más de un oscuro soldado de Cristo, que con el corazón 
enlutado, pero la cabeza alta, soporta su suerte y  en­
cuentra su único consuelo en pensar que sufre estas 
afrentas por el Nombre de Jesús. (Act. A p„ V , 41.)

Hoy, viéndola bajo la amenaza de nuevos peligros 
y  nuevas contrariedades. Nosotros le decimos a esta 
juventud: Si alguien quería anunciaros otro Evangelio 
que el que habéis recibido sobre las rodillas de una ma­
dre piadosa, de labios de un padre creyente, o por la 
enseñanza de un educador fiel a su Dios y  a su Iglesia, 
«anatema sea» (Gal., I, 9). Si el Estado funda una ju­
ventud nacional, esta organización obligatoria debe es­
tar abierta para todos y  entonces —sin perjuicio de los 
derechos de las asociaciones religiosas —tendrán los jó­
venes mismos y  los padres que responden de ellos ante 
Dios, el derecho inconteetable e inalienable de exigir 
que esta organización del Estado sea purgada de todas

las manifestaciones de un espíritu enemigo del cristia­
nismo y  de la Iglesia, manifestaciones que muy recien­
temente, y  hoy mismo, ponen la conciencia de los pa­
dres cristianos en una insoluble alternativa, puesto que 
no pueden darle al Estado lo que exige, sino robándole 
a Dios lo que es de Dios.

Nadie piensa, ciertamente, en bloquear el camino 
que debe conducir a la juventud alemana hacia la cons­
titución de una verdadera comunidad étnica, en el no­
ble amor de la libertad y  la inviolable fidelidad a la 
patria. Aquello contra lo que Nosotros Nos alzamos, y 
debemos alzarnos, es contra el antagonismo voluntaria­
mente y  sistemáticamente suscitado entre esas preocu­
paciones de educación nacional y  las del deber religioso. 
Por eso. Nosotros le gritamos a esta juventud: Cantad 
vuestros himnos a la libertad, pero no olvidéis por ello 
la libertad de los hijos de Dios. No permitáis que la 
nobleza de esta insustituible libertad se envilezca en la 
esclavitud de la sensualidad y del pecado. El que canta 
el himno de la fidelidad a su patria terrenal, no debe 
transformarse, por infidelidad a su Dios y a su Iglesia, 
en un desertor y  un traidor de su patria celeste. Se 
os habla mucho de la grandeza heroica, oponiéndola 
conscientemente y  mentirosamente a la humildad y la 
paciencia evangélicas. Entonces, ¿por qué callaros que 
hay también un heroísmo de las luchas morales, que la 
conservación de la inocencia bautismal constituye un 
acto del más alto heroísmo que debe recibir en el orden 
religioso y  también en el natural el homenaje que me­
rece? Se os habla mucho de las debilidades humanas 
que empañan la historia de la Iglesia. ¿Por qué, en­
tonces. ocultaros las hazañas que jalonan su camino en 
el transcurso de los siglos, los Santos que ha engen­
drado, la bendición que para la civilización occidental 
ha dimanado de la unión viva entre esta Iglesia y  vues­
tro pueblo? Se os habla mucho de ejercicios deporti­
vos. Practicada con medida y conteniéndola en sus jus­
tos límites, la educación física es un bien para la ju­
ventud. En cuanto al tiempo que se le debe consagrar, 
se le da ahora demasiado a menudo una tal amplitud, 
que ya no se tiene en cuenta ni el desarrollo armonio­
so del cuerpo y del espíritu, ni las consideraciones debi­
das a la vida familiar, ni el precepto de la santifica­
ción del domingo. Con una indiferencia próxima al des­
precio, se le  quita al día del Señor su carácter sagrado 
y  su recogimiento, tan conforme antes con las mejores 
tradiciones alemanas. Nosotros esperamos confiadamen­
te que la juventud creyente y  católica, en el medio poco 
favorable de las organizaciones del Estado, haga va­
ler con energía su derecho a la santificación cristiana 
del domingo; que. por el ejercicio del cuerpo no olvide 
su alma inmortal; que no se deje vencer por el mal; 
que aspire, por e l contrario, a triunfar del mal por el 
bien (Rom.. XII. 21), y  que su más alta y  más santa 
ambición continúe siendo la de alcanzar la corona en el 
estadio de la vida eterna (I Cor., IX , 24 sq).

A  LOS SACERDOTES Y  LOS RELIGIOSOS
Dirigimos unas palabras de especial felicitación,' 

exhortación y  estíTnulo a los sacerdotes de Alemania, a 
los que incumbe, en tiempos difíciles y circunstancias 
delicadas, bajo la dependencia de los Obispos, indicar 
al rebaño de Cristo el buen camino, con la palabra y  
con el ejemplo, con la abnegación cotidiana y  con una 
paciencia apostólica. No os canséis, amados Hijos, que 
participáis con Nosotros en los santos misterios, de ejer-

I citar, a ejemplo del Soberano y  eterno Sacerdote, Jesu­
cristo. la caridad y la solicitud del buen Samaritan 
Que vuestra conducta da cada día se conserve sin ma 
cha ante Dios en el cuidado incoante de vuestra pro­
pia perfección y  santificación, en una misericordio: 
caridad hacia todos los que os son confiados, partic 
larmente hacia los que están en peligro, hacia los que 
son débiles y  los que flaquean. Sed los guías de I 
fieles, el sostén de los que tropiezan, los doctores de 1 
que dudan, los consoladores de los afligidos, la ay 
da y  los consejeros desinteresados de todos. Las prui 
bas y  los sufrimientos que vuestro pueblo ha atravesad' 
después de la guerra ne han pasado sobre su alma si 
dejar huella. Han dejado tras de sí angustias y  ama 
guras que sólo pueden curarse lentamente y de las que. 
sólo se podrá triunfar con un espíritu de caridad efe' 
tivo y desinteresado. Nosotros os deseamos esta carida 

'arma indispensable del Apóstol, sobre todo en el mu: 
do de hoy perdido y trastornado por el odio, y  se 1 
imploramos al Señor en una medida desbordante. Es 
caridad apostólica os hará, si no olvidar, al menor 
donar muchas e inmerecidas amarguras, hoy más nu-1 
merosas que nunca en vuestra ruta de sacerdotes y 
pastores de almas.

Esta caridad inteligente y compasiva hacia los d 
carriados, hacia esos mismos que os ultrajan, de ningü 
modo significa, ni debe significar ningún renunciamien­
to, sea el que fuere, a la proclamación. la reivindic; 
ción y  la valiente defensa de la verdad y  a su fran 
aplicación en la realidad que os rodea. El primer doi 
del amor del sacerdote hacia quienes le rodean, y qu' 
se impone más evidentemente, es el que consiste eB 
servir la verdad, toda la^verdad, en desenmascarar 
refutar el error bajo cualquier forma, bajo cualquirf 
máscara o disfraz con que se presente. Un desfalle 
miente en este punto, no seria solamente una traici 
para con Dios y  vuestra santa vocación, seria tambiéi 
una falta contra el verdadero bien de vuestro puebi 
y de vuestra patria. A  todos los que han guardado 
sus Obispos la fidelidad prometida el día de su orden' 
ción, a todos los que ejerciendo conforme a su de 
su’ tarea de pastores, han tenido y  tienen todavía q' 
soportar el sufrimiento y  la persecución, a todos va 
para algunos hasta su celda de la cárcel o  su cam 
de concentración— el agradecimiento y  la aprobad' 
del Padre de la cristiandad.

A  los religiosos y  religiosas católicos se dirige igu' 
mente Nuestro paternal agradecimiento, al cual se J 
el íntimo interés que Nos tomamos por la suerte ^  
muchos de ellos, que en virtud de medidas administra" 
tivas hostiles a las órdenes religiosas, han sido arraB̂  
cados a la labor amada y  bendita de su vocación. 
algunos han sucumbido, mostrándose indignos de su 
ta profesión, su ' culpa, que la Iglesia también casti, 
no disminuye el mérito de la inmensa mayoría que 
su abnegación y  su pobreza voluntaria, se esfuerza. 
su desvelo, en servir a Dios y  a la patria. Por su ce 
su fidelidad, su virtud, su activa caridad, la prontitu' 
de sus desvelos, las órdenes dedicadas al cuidado de 1®* 
almas, al servicio de los enfermos y  a la -enseñanza! 
dejan de aportar su gloriosa contribución al bien 
vado y  público. Nadie duda que algún día, un porve^ 
más tranquilo les hará m ejor justicia, que el tur^ 
presente en que vivimos. Confiamos en que los

(Continuará)
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